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EL GRUPO MONTCADENSE LADI-
LLA RUSA, DESDE EL ELECTROPOP 
Y LA RUMBA CATALANA, nos des-
cribe la vida de quienes trabajamos 
para vivir. Sus canciones siempre 
acaban siendo una oda a la evasión, 
una evasión que en muchos casos, 
y a pesar de la contradicción, acaba 
siendo destructiva.

Este grupo, desde su electrorumba, 
es capaz de coger a un personaje 
como Macaulay Culkin, que de por sí 
es un símbolo pop del cine america-
no, y llenar los versos de una canción 
dedicada a este con referencias al 
barrio. A tu casa. A la casa que nada 
tiene que ver con la de una familia 
que vive en un suburbio de clase alta 
de esa supuesta utopía capitalista 
estadounidense. Poniendo, así, ele-
mentos cotidianos y de clase, como 
el cuadro falso de Botticelli que te 
regaló tu prima Eli, en el mismo nivel 
que aquellos que antaño aparecían 
en las pantallas de cine y que hoy en 
día nos llenan los reels de nuestros 
móviles.

Por contra, en todos los días, lo mis-
mo se hace una descripción del siste-
ma laboral, donde el trabajo se sitúa 
en el centro; es este el que te permi-
te tener un lugar donde descansar, el 
que te permite poder comer y, en de-
finitiva, el que marca tu día, tu vida. 

Te levantas, vas al trabajo, vuelves del 
trabajo, te recuperas del trabajo y la 
rueda vuelve a empezar. Así es la vida 
de la clase trabajadora, y con humor y 
música, de una descripción se pasa a 
una denuncia.

Una denuncia, que se hace desde los 
márgenes. Y precisamente creo que 
esto es lo que la hace especialmente 
interesante para el mundo cultural y 
educativo. Porque, a pesar de que la 
mayoría habitamos los extrarradios de 
las ciudades, la cultura oficial, dema-
siadas veces, no solo pasa de largo de 
estos, sino que mira desde cierto pe-
destal a aquella cultura que, en el caso 
catalán, también tiene la pátina de txar-
nego. Pero que al final, esta etiqueta no 
deja de ser una etiqueta para describir 
un margen cultural, un límite entre la 
cultura oficial y la popular.

Ladilla rusa, además, se sitúa en mu-
chos otros márgenes: en el de clase, 
en el urbano, en el musical, en el queer. 
Pero lo hace desde la cultura pop, y 
es desde esta desde donde se puede 
transformar de verdad. Una exposición 
en el MACBA con un trabajo excelente 
del equipo pedagógico sobre la alteri-
dad de lo queer en el continente afri-
cano, por ejemplo, se puede entender, 
mucho mejor, si previamente conoces 
la historia de Jose Mari que por las no-
ches es Mariví. Â
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